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Privanza contra fortuna. El ocaso del valimiento 
de Olivares ante el espejo de Séneca 

 
Adolfo CARRASCO MARTÍNEZ 
Universidad de Valladolid 
adolfo.carrasco@uva.es  

 
 
1. El Séneca español  

Es muy revelador que, cuando el gobierno olivarista empezaba a mostrar 
signos de desgaste, se insistiese tanto en colocar al valido delante del espejo 
de Séneca. Pero la asimilación de Gaspar de Guzmán con Lucio Anneo se 
había empezado a producir desde el principio de su privanza. La cultura 
política y moral españolas contaba ya por entonces con un sólido sedimento 
estoico, por la propia tradición hispana senecana – la “españolidad” del 
filósofo de origen cordobés – y por la buena acogida que había tenido en el 
tardohumanismo español la tarea difusora de la Stoa romana impulsada por el 
flamenco Justo Lipsio. Sobre esta base, la llegada a la cúspide del poder del 
conde de Olivares invitó a establecer paralelismos entre el nuevo privado y el 
filósofo romano que había desarrollado funciones políticas. La inauguración 
del reinado de Felipe IV y el relevo de las caras visibles del poder dieron pie a 
renovar la retórica de la comunicación política y reformular el debate de ideas. 
Ahora bien, no se trató solo de una operación de propaganda política, aunque 
en una parte de las iniciativas tuvieran la intención evidente de ponerse al 
servicio de la creación de una imagen favorable al valimiento olivarista. Lo que 
se produjo es algo más amplio y complejo que tiene que ver con la 
comunicación política como instrumento de intervención en la conversación 
pública.  

La reubicación del estoicismo en el centro del panorama intelectual 
europeo ofrecía la posibilidad de reivindicar la figura del español Séneca, 
filósofo y hombre de Estado, y hacerlo problematizando su imagen, puesto 
que a nadie se le escapaba que el Séneca político era, en sí mismo, un asunto 

mailto:adolfo.carrasco@uva.es
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polémico. De su memoria no podía escamotearse la sombra de Nerón, el 
architirano, un incómodo obstáculo si se quería trasladar la pareja rey-ministro 
al siglo XVII; había que evitar que alguien pudiese interpretar malévolamente 
que el Nerón de Olivares fuese Felipe IV. Pero, sobre todo, la propia 
trayectoria política de Séneca, según estaba narrada en las fuentes romanas, 
resultaba discutible. Bastaba con leer a Tácito, con su habitual distancia hacia 
los protagonistas de su relato, o a Dión Casio, declaramente antisenequiano. 
Más aún, en términos de eficacia política, Séneca podía ser estimado un 
fracasado, porque no había conseguido detener la deriva criminal de Nerón, 
se había visto obligado a dimitir de su cargo y había muerto por orden 
imperial. Sería la suya una muerte ejemplar y admirable, como la pintó Rubens 
en un lienzo que colgaría en los años treinta en las salas del Buen Retiro1, pero 
en pura lectura política, era un triste final2.  

En todo caso, lo cierto es que se ensayaron todas las eventuales 
correspondencias entre Olivares y Séneca, sin eludir las más problemáticas. 
Durante más de dos décadas, se dio pie a interesantísimas y sutiles lecturas 
que centraron el debate en los peligros del valimiento y cuestionaron 
seriamente la posibilidad real de que un filósofo, o un político moral, 
sobreviviera a las trampas del poder. Quienes escribieron sobre ello al 
principio de la privanza olivarista reflexionaron sobre las condiciones 
necesarias para llevar la sabiduría al poder, moralizar el gobierno o neutralizar 
los peligros del dédalo cortesano mediante la puesta en práctica de los 
principios estoicos. Pasados los años, lo que aquí nos interesa, quienes 
tomaron la pluma en las postrimerías del largo gobierno del conde-duque o lo 
hicieron cuando ya había caído, encontraron en Séneca una fácil confirmación 

                                                 
1 La muerte de Séneca, pintado en 1611-12, se atribuye al taller de Rubens, y hoy se 
conserva en el Museo del Prado. Es copia de otro lienzo, de fecha cercana, exhibido 
actualmente en la Alte Pinakothek de Múnich. Sabemos que estaba colgado en el 
palacio del Buen Retiro, muy posiblemente en el denominado Salón de Máscaras, 
contiguo al Salón de Reinos, gracias a la descripción de la decoración del palacio que 
escribió en verso M. de GALLEGOS, Silva topográfica, en Obras varias al palacio del Buen 
Retiro, Madrid, María de Quiñones, 1637, f. 6r. El libro está dedicado a Olivares. 
2 J. KER, The deaths of Seneca, Oxford, Oxford University Press, 2009. 



 

75 
 

del funesto destino que estaba reservado a los privados, por muy moralmente 
excelentes que hubiesen querido actuar.  

Antes de situarse en la cúspide del poder, Olivares había tenido cierta 
relación con la moda estoica que se estaba imponiendo en toda Europa. En 
sus años sevillanos había participado del ambiente de las academias literarias 
y había llegado a crear su propio círculo en el Real Alcázar, donde se hacía 
llamar Manlio, en recuerdo del cónsul Marco Manlio Capitolino, el héroe que 
salvó Roma del ataque de los galos, apodo que, ya en el poder, muchos poetas 
que querían ganarse su favor seguirían usando para referirse a él3. Sevilla era 
la ciudad española donde más pronto había calado la obra de Lipsio, gracias a 
Arias Montano y otros eruditos con quienes el flamenco sostuvo trato 
epistolar. En esta ciudad fue donde se imprimió en 1616 la primera traducción 
al castellano de De constantia, de la mano de Tomás Tamayo Vargas, cercano a 
Gaspar de Guzmán4. También en Sevilla vio la luz, en 1620, El enbaxador, texto 

                                                 
3 V. LLEÓ CAÑAL, El círculo sevillano de Olivares, en O. NOBLE WOOD, J. ROE, J. 
LAWRANCE (eds.), Poder y saber. Biblioteca y bibliofilia en la época del conde-duque de Olivares, 
Madrid, CEEH, 2011, pp. 47-69. La influencia de la etapa sevillana en la formación 
política de Olivares ha sido estudiada, poniendo el acento más en Tácito que en 
Séneca, por B. ANTÓN MARTÍNEZ, Tácito, ¿inspirador de la carrera política del Conde-
Duque de Olivares?, en «Minerva. Revista de Filología Clásica», 6 (1992), pp. 285-312. 
4 J. LIPSIO, Libro de la constancia, traducido de latín en castellano por Juan Baptista Mesa, 
natural de la ciudad de Antequera, Sevilla, Matías Clavijo, 1616. Aunque en la portada se 
atribuya la traducción Juan Bautista de Mesa, Tomás Tamayo de Vargas reclamó que 
él era realmente quien la había hecho, y denunció la usurpación en Junta de libros, la 
mayor que España ha visto en su lengua hasta el año de MDCXXIV, Biblioteca Nacional de 
España, Mss. 9752, donde dice: «Traduxo la Constancia de Justo Lipsio de latín, sacola 
en Sevilla con nombre ageno F. Hernando de Luxán, mercenario andaluz, 
aviéndosela usurpado, 1619»; cit. en la edición del manuscrito de M. FERNÁNDEZ 
VALLADARES, La Junta de libros de Tamayo de Vargas; ensayo de documentación bibliográfica, 
tesis doctoral inédita, Madrid, UCM, 2012, p. 763. El mismo Tamayo de Vargas fue 
autor de uno de los más destacados cronicones, la historia de Flavio Lucio Dextro. 
En este voluminoso libro dedicado a un Olivares «en cuio gobierno los escriptores 
antiguos renacen, las letras tienen sus premios i sus estudiosos procuran merecerle», 
se defendía la españolidad y el cristianismo de Séneca con mucho vigor; véase T. 
TAMAYO DE VARGAS, Flavio Lucio Dextro, caballero español de Barcelona, prefecto pretorio 
de Oriente, gobernador de Toledo por los años del Señor de CCCC. Novedades antiguas de España, 
Madrid, Pedro de Tazo, 1624, dedicatoria al licenciado don Juan Francisco Fernández 
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destinado a gozar de enorme éxito dentro y fuera de España, en la estela del 
Politicorum lipsiano. Su autor, Juan Antonio de Vera y Zúñiga, luego conde de 
la Roca, sirvió años después a Olivares en diversos cargos diplomáticos y con 
su pluma5. Sin embargo, Gaspar de Guzmán no puede ser considerado un 
estoico por convicción filosófica y me atrevería a decir que el ideario de la 
vieja Stoa se encontraba muy lejos de su manera de entender el poder. 

Dejando aparte diversos libros y estampas que ensayaron el discurso de un 
valido estoico, la más directa alusión al vínculo entre Séneca y Olivares en la 
década de los años veinte es la traducción al español de los siete diálogos del 
romano publicada en 1627 por Pedro Fernández de Navarrete. En la 
dedicatoria a Gaspar de Guzmán, le denominaba «nuevo Séneca cristiano» y, 
para corroborarlo, se valía de un paralelismo muy ingenioso: «[Vuestra 
Excelencia] como romano y andaluz, [debe amparar] la memoria de este gran 
filósofo que, habiendo nacido en Andalucía y trasplantándose a Roma, dejó 
en ella tan gran caudal de excelente doctrina, que ahora se trae a la patria, que 
según es creíble, quiso que fuese la principal heredera»6. Jugaba con el hecho 
de que Séneca hubiese nacido en Córdoba y luego hubiese desarrollado su 
carrera filosófica y política en la corte imperial romana. Olivares había nacido 
en Roma – cuando su padre desempeñaba la embajada ante la Santa Sede – y 
luego había venido a España, primero a Andalucía y luego a la corte de la 
Monarquía para gobernarla. Era un camino de ida y de vuelta del genio 
español, exportado a Roma por Séneca y devuelto por Olivares a España, 
como si fuese una especie de restitución de un capital ético y político nacional. 

                                                 
Bertrán, s.p. (el elogio a Olivares), y pp. 61-64 (sobre la españolidad cristiana de 
Séneca). Acerca de Tamayo y su Dextro, véanse: M.E. GIL EGEA, Víctor de Cartena, 
Tomás Tamayo de Vargas y las falsificaciones del siglo XVII, en J.F. GONZÁLEZ-CASTRO y 
J. L. VIDAL (eds.), «Actas del X Congreso Español de Estudios Clásicos», Madrid, 
Sociedad Española de Estudios Clásicos, vol. III (2002), pp. 97-109: R.L. KAGAN, 
Los cronistas y la corona. La política de la historia en España en las edades media y moderna, 
Madrid, CEEH y Marcial Pons, 2010, pp. 306 y ss.  
5 J.A. de VERA Y ZÚÑIGA, El enbaxador, Sevilla, Francisco de Lyra, 1620. 
6 Dedicatoria al conde-duque de Olivares, en [P. FERNÁNDEZ DE NAVARRETE], Siete 
libros de Lucio Aneo Séneca, traducidos por Pedro Fernández Navarrete, Madrid, Imprenta 
Real, 1627, s.p. 



 

77 
 

Además, Fernández de Navarrete daba a entender que era la Monarquía de 
España la que había heredado el liderazgo romano de antaño, precisamente 
porque sus mejores gobernantes habían sido de cuna hispana. Gaspar de 
Guzmán se constituía, pues, en un Séneca redivivo, un estoico puro que 
gozaba de una rara virtud para ser un gobernante, la de quien «por beneficio 
de la razón ha llegado a no desear y a no tener», y ha alcanzado por tanto una 
libertad de acción que le permitía concentrar todas sus energías en el bien del 
Estado7. 

 
2. El triste destino del filósofo en la política 

En la década de los treinta la otrora brillante asociación entre un español-
romano del siglo I y un romano-español del siglo XVII se vuelve más oscura 
y más contradictoria. La mirada de los intelectuales se empieza a fijar de un 
modo más evidente en la conflictiva actuación de Séneca como primer 
ministro de su antiguo pupilo Nerón y les resulta casi inevitable proyectar esa 
inquietud sobre el futuro inmediato del privado. Y es que al estadista virtuoso, 
como le había pasado a Lucio Anneo, podía esperarle un amargo final. Quizá 
entonces la operación de asimilación de Olivares con Séneca adquirió más 
profundidad y más lucidez, fuera del contexto propagandístico y del 
optimismo de los primeros tiempos de un valimiento que vino a reformar el 
país y a galvanizar la reputación de la Monarquía. Al reorientar sus reflexiones 
hacia la compatibilidad de la ética con el poder, los autores se encontraron en 
toda crudeza con el oxímoron entre sabiduría y política que había puesto de 
manifiesto la trayectoria vital de Séneca. Hay algo de advertencia profética 
acerca de lo que el destino le deparaba al privado cuando, en 1640, Luis de 
Mur coloca a Moisés delante de Olivares como ejemplo de un político que, a 
pesar de su buen obrar y de haber ejecutado la voluntad de Dios, sin embargo, 
tuvo vedado el disfrute del éxito de su misión. Como recordaba Mur con un 
estilo que explicítamente dice haber tomado de Séneca y de Tácito, Moisés, el 
valido de Dios, no llegó a pisar la Tierra Prometida porque un momento de 

                                                 
7 Ibidem. 
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debilidad le hizo dudar de su misión8. La intención puede parecernos 
premonitoria, o al menos una llamativa coincidencia. 

En 1640 un desgastado Olivares ya estaba a la defensiva y trataba de tapar 
las grietas que cuarteaban su prestigio. Quizá por ello, por revigorizar su 
reputación política y cortesana, trató de reivindicarse como maestro del 
príncipe Baltasar Carlos. La cuestión tenía un claro sentido estratégico por 
cuanto una de las claves de la amistad de Olivares con el rey había sido su 
entrada en la casa de este cuando fue príncipe heredero. Por ello, y de acuerdo 
con la lógica de establecer estrechos vínculos con el heredero, el conde- duque 
había logrado que su mujer, Inés de Zúñiga, fuera nombrada aya de Baltasar 
Carlos, seguramente un paso previo en espera de conseguir para sí un puesto 
que le permitiese ejercer su tutela sobre el príncipe y tejer con él una relación 
personal perdurable. Puede conectarse esta preocupación del privado con el 
cuadro La lección de equitación del príncipe Baltasar Carlos, pintado probablemente 
por Diego Velázquez entre 1638 y 1640. En la composición aparece Olivares 
como maestro, real y simbólico, del heredero al trono. La escena transcurre 
en el Jardín de la Reina del palacio del Buen Retiro, donde vemos al príncipe 
haciendo una cabriola con su montura mientras que Olivares supervisa el 
ejercicio ecuestre en calidad de caballerizo mayor del rey. Para subrayar este 
oficio cortesano de Gaspar de Guzmán, un personaje identificado como 
Alonso Martínez de Espinar le entrega la vara aneja al empleo, mientras 
observa la escena el montero mayor Juan Mateos; detrás del príncipe, a la 
izquierda, un enano mira al espectador y da el contrapunto a la solemnidad de 
personas reales y cortesanos. Al fondo, en un balcón, se encuentran los reyes 
con la infanta María Antonia y se atisban las cabezas de dos damas9. La imagen 
tópica del gobernante sobre un caballo en corveta como alegoría política y en 

                                                 
8 L. DE MUR, “Al lector”, Triunfos de la esclavitud. Virtudes de Moysén y dureza de faraón, 
Zaragoza, Diego Dormer, 1640, s.p., y p. 2, respectivamente. 
9 El cuadro pertenece a la colección del duque de Westminster, en Gran Bretaña. 
Sobre la atribución de la autoría a Velázquez, la fecha de realización, la descripción 
del lienzo y la identificación de las figuras, véase E. HARRIS, Velázquez’s Portrait of 
Prince Baltasar Carlos in the Riding School, en «The Burlington Magazine», 118/878 
(1976), pp. 266-276. 



 

79 
 

relación directa con la educación del príncipe provenía de la literatura 
emblemática10, pero la variante del cuadro establecía un segundo elemento 
significativo, que era la figura de Olivares como maestro y responsable de la 
formación ecuestre y política del heredero.  Por eso es posible colegir un 
mensaje muy coyuntural en el cuadro. Olivares estaba reafirmándose como 
maestro de reyes y futuros reyes. El Séneca español aspiraba a sucederse a sí 
mismo y, como estrategia de conservación en el poder, intentaba asegurarse 
un puesto para el futuro. Si había sido el guía de Felipe IV en el oficio de 
reinar, ahora su deber y la lógica de las cosas le volvían a señalar con la 
responsabilidad de la educación del heredero.  

                                                 
10 El emblema 106 de la versión de Bernardino Daza de los Emblemas de Alciato se 
titula Del que no sabe lisonjear y contiene la imagen de un caballero con bastón de mando 
que domina un caballo en corveta; el epigrama que acompaña alude a la relación entre 
el pueblo y el gobernante obligado a ejercer un poder justo: «¿Quieres saber por qué 
mude señores / Tesalia y por qué al nuevo siempre quiera? / No tiene condición de 
aduladores, / ni jamás aprendió a ser lisonjera. / Mas (como los caballos saltadores) 
/ derriba a quien no entiende su manera, / y es menester para que esté domada / 
echalle otra la brida más doblada», en [B. DAZA], Los emblemas de Alciato, traducidos en 
rhimas españolas añadidos de figuras y de nuevos emblemas en la tercera parte de la obra, Lyon, 
Guillermo Rovilio, 1549, emblema 106. Covarrubias se aproxima mucho más al tema 
del cuadro y a la imagen de Baltasar Carlos, pues en su emblema se ve un joven jinete 
sobre un caballo en corveta, en S. DE COVARRUBIAS Y OROZCO, Emblemas morales, 
Madrid, Luis Sánchez, 1610, centuria I, emblema 64, con el epigrama siguiente: «El 
mancebo y el potro son briosos, / y más han menester freno, que espuela. / Con 
poca edad loçanos, y furiosos, / en su carrera el uno y otro vuela. / Fatigadlos, no 
estén jamás ociosos, / domadlos, en el campo, y en la escuela. / El hombre con 
razón, y con doctrina, / y al cavallo, con vara y disciplina»; el mote Parce puer stimulis 
viene de las Metamorfosis de Ovidio. El libro de empresas políticas de Saavedra 
Fajardo, dedicado al príncipe Baltasar Carlos, insiste en reiteradas ocasiones en el 
tópico. En la empresa 3, Robur et Decus, dedicada a los ejercicios que deben incluirse 
en la educación del príncipe, menciona la equitación, la caza y los ejercicios 
relacionados con el caballo; en la empresa 20, Fallax Bonum, se dice: «[…] conviene 
enseñar al príncipe desde su juventud a domar y enfrenar el potro del poder […] 
Menester es el freno de la razón, las riendas de la política, la vara de la justicia y la 
escuela del valor, fijo siempre el príncipe sobre los estribos de la prudencia». Véase 
D. SAAVEDRA FAJARDO, Idea de un príncipe cristiano representada en cien empresas, Múnich, 
Nicolao Enrico, 1640, ed. Francisco Javier Díez Revenga, Barcelona, Planeta, 1988, 
p. 137. 
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El paralelismo con Séneca, maestro del adolescente Nerón y luego su guía 
en el inicio de su andadura de gobernante, volvía a ser evidente; tanto que, en 
una segunda versión de la misma composición, posiblemente de la mano de 
Martínez del Mazo, ha desaparecido el conde-duque, un ejercicio de censura 
gráfica seguramente aplicado cuando el privado ya había caído y resultaba 
incómodo recordarlo tan cerca de las personas reales11. Ya antes, en 1633, la 
relevancia de la educación de Baltasar Carlos, entonces con apenas cuatro 
años, había sido planteada por Jerónimo Fernández de Otero en un libro que 
primero discurría sobre cuáles debían de ser las cualidades del maestro del 
príncipe y luego detallaba un programa de materias y estudios. El libro estaba 
dedicado a Olivares, con mención a Inés de Zúñiga, aya del heredero, pues 
ambos estaban comprometidos en «formar de su mano un príncipe 
perfecto»12. La descripción del maestro adecuado incluía citas de De clementia 
de Séneca13 y usaba la idea estoico-cristiana de la edificación del interior del 
príncipe como un palacio de la virtud, que la portada del libro resumía en el 
lema apertae virtutum ianuae (abiertas están las puertas de las virtudes). Al 
maestro le tocaba hacer de arquitecto de interiores de la virtud del príncipe, 
por así decirlo, y franquear las puertas de ese palacio a su pupilo, siguiendo el 
modelo de ese forjador de mentes regias que había sido Séneca14.  

                                                 
11 La segunda versión del cuadro, que podría datarse a partir de 1643, se conserva en 
la colección Wallace, en Londres. La pintura es de atribución dudosa entre Velázquez 
y Juan Bautista Martínez del Mazo, su yerno y discípulo, por quien se inclina 
Enriqueta Harris. En la composición, además de haber desaparecido Olivares, faltan 
Martínez Espinar y las figuras regias del balcón. Véase E. HARRIS, Velázquez’s Portrait, 
cit., p. 275. 
12 J. FERNÁNDEZ DE OTERO, El maestro del príncipe dividido en dos libros. En el primero se 
prueva quán importante y neçesario es dar maestro a un prínçipe desde sus primeros años, quál deve 
ser, cómo se a de elegir y qué autoridad le an de dar sus padres. En el segundo se trata de lo que a 
de enseñar al prínçipe y cómo y en qué le a de repartir el tiempo, Madrid, Viuda de Juan 
González, 1633; la cita, en f. 4r.  
13 Ibidem, f. 7v, sobre la importancia que otorga Séneca a que el príncipe se incline a 
ser clemente, «más que al rigor y crueldad, así por ser ésta tan indigna de un ánimo 
real como porque está muy cerca un prínçipe cruel de dar en tirano y sujeto a que se 
le alteren sus vassallos y le nieguen la obediencia».  
14 La portada está presidida por el escudo real orlado con el collar del Toisón de Oro. 
Debajo aparece la inscripción citada. El motivo central son dos puertas abiertas; la 
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En 1641, cuando se acercaba el momento de formar de la casa del príncipe, 
el jesuita Francisco Aguado, que ya había alabado la imperturbabilidad de 
Gaspar de Guzmán en una obra anterior, dedicó sus Exhortaciones a la condesa 
de Olivares en calidad de aya de Baltasar Carlos. Alababa que Felipe IV le 
hubiera “confiado la educación de Su Alteza” e inmediatamente recordaba la 
triste desaparición de su única hija y heredera, que ella había soportado “con 
admirable constancia”, propio de una “muger varonil”, o “muger fuerte” 
como ella. He aquí el tópico del robustecimiento moral forjado por las 
desgracias15, a partir del recuerdo de la muerte de la única descendiente del 
matrimonio, María, en julio de 1626, drama familiar que fue habitualmente 
usado por la propaganda olivarista para señalar cómo el valido había quedado 
liberado de ambiciones personales por este golpe cruel de la fortuna y, 
haciendo gala de su alta condición ética, pudo consagrarse por entero al bien 
común. La definición de Olivares como el hombre de Estado que se 
sobrepone a la desgracia íntima, fue frecuente, como hicieron, de una u otra 
manera: Pedro Fernández Navarrete en su traducción al español del De 
beneficiis de Séneca16, Francisco de Quevedo en su comedia Cómo ha de ser el 
privado17, y hasta Virgilio Malvezzi en su ensayo sobre el valimiento olivarista18. 
Así se había aquilatado el tópico que convertía al conde-duque – y a su lado 
su mujer – en algo muy cercano al ideal de sabio estoico. 

                                                 
hoja de la izquierda contiene la alegoría de la Fe encima de la frase Principatus omnis 
caput Christus (Colosenses, 2); en la hoja de la derecha se ve la alegoría de la Sabiduría, a 
cuyos pies está escrito Rex sapiens populi stabilimentium (Sabios, 6). 
15 F. AGUADO, Exhortaciones varias dotrinales, Madrid, Francisco Martínez, 1641, 
dedicatoria a Inés de Zúñiga, condesa de Olivares, camarera mayor de la Reina y aya 
de Su Alteza, s.p.  
16 [P. FERNÁNDEZ DE NAVARRETE], Los libros De Beneficiis de Luçio Aeneo Séneca a 
Aebuçio Liberal, traducidos por el licenciado Pedro Fernández Navarrete, Madrid, Imprenta 
del Reyno, 1629. 
17 F. DE QUEVEDO, Cómo ha de ser el privado, ed. de Luciana Gentilli, Viareggio-Lucca, 
Mario Baroni Editore, 2004. 
18 V. MALVEZZI, Il ritratto del privato politico christiano, estratto dall’originale d’alcune attione 
del conte duca di San Lucar, Bolonia, Giacomo Monti y Carlo Zenero, 1635, p. 190. La 
edición española del libro, apareció en Nápoles, impreso por Octavio Beltrán en ese 
mismo año de 1635. 
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En 1641 apareció la segunda edición de Obras y días, del padre Juan Eusebio 
Nieremberg, con dos dedicatorias, una a Baltasar Carlos y otra a Olivares. La 
primera edición del libro databa de 1629 – dedicada solo al privado de forma 
protocolaria –19, y se justificaba esta segunda versión ampliada precisamente 
porque si la primera había coincidido con el nacimiento del príncipe, ahora 
que este empezaba su aprendizaje tenía sentido reeditarla. En la reimpresión 
de 1641, Nieremberg daba un sentido nuevo a este «manual teórico y práctico 
de las virtudes, que son luzes del ánimo», sobre la educación moral del 
príncipe. La obligación del heredero consistía en aventajar a todos en virtud, 
aseguraba el jesuita, y para ello citaba a Cicerón, Epicteto, Marco Aurelio, y 
explícitamente subrayaba la condición de maestro de príncipes de Séneca20. La 
nueva dedicatoria a Olivares reconocía que el conde-duque le había sugerido 
en 1629 la escritura del texto y por eso se lo había encomendado entonces. 
Ahora volvía a hacerlo, para lo que lo pusiese a los pies de Su Alteza. Y para 
que no hubiese dudas al respecto de su fidelidad, Nieremberg le manifestaba: 
«no quiero mudar de estrella»21; decir esto en 1641 era toda una demostración 
de lealtad al conde-duque en fase crepuscular.      

Pero la estrella de Olivares estaba empezando a declinar sin remedio. En 
1638 Jerónimo de la Cruz publicó su Job evangélico, un denso y largo ensayo 
dirigido a establecer un vínculo entre cristianismo y estoicismo a través de la 
figura del Job bíblico. Este tratado es, además, la más madura configuración 
de un tipo político formulado en el ocaso del valimiento olivarista. Porque 
aparte de tratar sobre el Job estoico y cristianizado que se abandona a la 
Providencia, el libro es también un atrevido intento de fundar un tipo político, 
centrado en la razón de Estado, liberado de limitaciones religiosas y, lo que 
más nos interesa aquí, basado en principios estoicos, previamente sometidos 
a crítica y adaptados a la dimensión política por De la Cruz. Enterrado en las 

                                                 
19 J.E. NIEREMBERG, Obras y días. Manual de señores y príncipes, en que se propone con su 
pureza y rigor la especulación y ejecución política, económica y particular de todas virtudes, Madrid, 
Viuda de Alonso Martín, 1629. 
20 J.E. NIEREMBERG, Obras y días..., 2ª edición ampliada, Madrid, María de Quiñones, 
1641, dedicatoria al príncipe Baltasar Carlos, s.p. 
21 Ibidem, dedicatoria a Olivares, s.p. 



 

83 
 

casi ochocientas páginas del volumen, hay un discurso político original sobre 
la conservación del poder tejido con categorías bíblicas y estoicas. El resultado 
es pura política desacralizada y, de hecho, también desvinculada de la ética de 
la Stoa, lo cual es en sí mismo una lúcida conclusión. Un indicio de la posición 
del autor se percibe al principio del libro, cuando señala que está dirigido: 
«para los que tratan materias políticas, por cumplir con el instituto stoyco, cuya 
profesión es el gobierno». Ahora bien, matiza De la Cruz, «a la filosofía stoyca 
hize apoyo del Libro de Job y al santo Job estampa viva del stoyco ilustrado, 
verdadero y evangélico retrato de Christo, en cuyo Libro se ve la variedad de 
los accidentes y en todos firme y constante»22, porque: 

los stoycos tuvieron muchos errores, que oy fueran herejías porque enseñavan sin luz de 
fe […] Pero no se puede negar tampoco que tuvieron gran luz en lo natural y que a esta 
luz cuydaron de componer la vida huyendo de las pompas mundanas, contentándose 
con lo suficiente, menospreciando la vanidad de la honra […] y reprimiendo los vicios, 
y en todas las ocasiones engrandeciendo las virtudes y, singularmente, los stoycos que 
todo su aliento pusieron en la execución del bien honesto23.  

Se vale de conceptos como el de “christiano sabio”, un híbrido teológico-
filosófico que convalida con la idea de “stoyco ilustrado”. Hay muchas 

                                                 
22 J. DE LA CRUZ, Vestibulum ad Stoicam, en Iob evangélico, stoyco ilustrado. Doctrina éthica, 
civil y política, Zaragoza, Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1638, 
s.p. El libro está dedicado a García de Avellaneda y Haro, II conde Castrillo, hermano 
del V marqués del Carpio y uno de los más conspicuos colaboradores de Olivares, al 
menos hasta entonces. Pero en estos años finales del valimiento del conde-duque, 
Castrillo estaba empezando a maniobrar para consolidar su propia posición en la 
corte y por ello se estaba distanciando del privado, según J. ELLIOTT, El Conde Duque 
de Olivares. El político en una época de decadencia, Barcelona, Crítica, 1990, pp. 622-623. 
Jerónimo de la Cruz había publicado el año anterior, 1637, su obra más conocida, 
Defensa de los estatutos y noblezas españolas. Destierro de los abusos y rigores de los informantes 
(Zaragoza, Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1637), dedicado a 
Olivares, de quien era capellán. El libro es una defensa cerrada de los planteamientos 
olivaristas tendentes a atenuar la necesidad de demostrar la limpieza de sangre hasta 
la cuarta generación para poder acceder a la hidalguía, los hábitos de Órdenes 
Militares y otros honores; la pretensión del conde-duque era conceder estas 
recompensas a quienes sirviesen personalmente en el ejército, es decir, primar el 
mérito sobre la sangre para ingresar en el sistema de honores.   
23 J. DE LA CRUZ, Iob evangélico, cit., Cap. I, “Quál fue la secta de los stoycos y la 
proporción que tiene con la religión cristiana”, p. 4. 
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referencias a San Pablo, como es obvio, y una exhibición de conocimientos 
de la patrística debida a su pertenencia a la orden de San Jerónimo. Su objetivo 
último es proponer «un hombre fuerte, constante, intrépido a las rebueltas y 
trabajos de fortuna, a quien la mocedad no haga orgulloso, la vejez no rinda, 
las riquezas no ensalcen y desvanezcan, la pobreza no quebrante, el deleyte no 
altere y el dolor no turbe»24. La constancia es la fibra del estadista ideal, como 
dijo Séneca: «El sabio, aún en los tormentos, es bienaventurado, y sabio es 
aquel que tiene el uso perfecto de las virtudes templadoras de los afectos y 
libres salidas del ánimo. Porque esto es virtud, dixo Séneca […], qualquiera 
cosa que haze rostro a las cosas adversas y las sujeta, essa es la virtud»25. Pero 
inmediatamente, lo que parecía orientarse hacia la fundación de una política 
de raíz estoica queda disuelta en una recargada glosa erudita, versículo a 
versículo, del Libro de Job. De ello es posible extraer, sin embargo, el mensaje 
de que la prioridad del estadista es sostenerse en el poder, y de ahí que lo suyo 
no sea no tanto la puesta en práctica de principios morales cuanto la 
adecuación de estos a la conservación del gobierno. Eficacia antes que rigidez 
doctrinal. Forzando al máximo a Job y a la Stoa, De la Cruz obtenía un hombre 
de Estado cauto, hábil, flexible, sin problemas morales para adaptarse a los 
cambios; capaz de todo para sostenerse en el poder. Pero lo más interesante 
es que, a pesar de que la estructura visible del texto estaba supeditada a Job, 
realmente el eje interno de argumentación residía en un demoledor análisis de 
la relación de Séneca con Nerón.  

La prueba de la cadena de equivocaciones de Séneca era la deriva de Nerón 
hacia una tiranía criminal. Y ahí se apoyaba De la Cruz para formar un discurso 
sobre los peligros de la privanza. Paradójicamente, lo que ayudaba a 
permanecer en el poder y sobrevivir a los peligros de la política, era justamente 
lo que no había hecho Séneca: ser prudente, cauteloso, disimulador y buen 
conocedor de las debilidades ajenas. Las acciones de Séneca, por tanto, eran 
la proyección inversa del perfecto valido. Ahora bien, el mensaje se volvía 
ambiguo al distinguir entre lo que Séneca dijo – y en general la doctrina del 

                                                 
24 Ibidem, p. 3. 
25 Ibidem, p. 6. Se basa en SÉNECA, Epístola a Lucilio, 92. 
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estoicismo – de lo que Séneca hizo, porque, ¿estaba certificando entonces la 
validez política de la Stoa? Cabría interpretar que en realidad De la Cruz 
estimaba que el estoicismo era válido para configurar un valido perfecto – y 
cristiano –, pero solo si se entendía que los errores de Séneca acreditaban lo 
que no había que hacer. El filósofo romano valía de contrafigura del político 
ideal. 

Unida desde hacía tiempo a Olivares, podría decirse que la imagen de 
Séneca estaba evolucionando al mismo tiempo que se apagaba la estrella del 
privado. Uno de los mejores exponentes de este proceso liminar es el Séneca y 
Nerón de Fernando Álvaro Díez de Aux y Granada, dedicado a Gaspar de 
Guzmán, libro que por última vez iba a unir al conde-duque con Séneca. Por 
el momento de edición – las tasas y fe de erratas están fechadas el 24 de mayo 
de 1642 – el volumen parece, más que otra cosa, una visión crepuscular del 
gobierno «en tiempo de tanta deslealtad» – escribe en la dedicatoria –, «en hera 
tan política» – dice en el prólogo al lector –. Díez de Aux pretende aquí 
«estudiar otra vez a Séneca, su interior digo, no sus passos; más que su vida, 
lo que quiso en ella. Su elevación no se ha de delinear de sus obras; con el 
mismo Séneca no he de discurrir a Séneca […], más frutos he cogido de sus 
deseos ocultos que de sus sentencias claras»26. Su objetivo es desvelar la 
psicología del Séneca político y en consecuencia, dirigirse a la psicología del 
político Olivares. El tono es fatalista, de inspiración tacitiana, vencido por el 
peso de la maldad primigenia de Nerón y la imposibilidad de redimirlo con la 
educación. La conclusión es desazonadora: Séneca fue forzado por un 
imperativo moral a involucrarse en el poder, pero precisamente porque ese no 
era su medio natural, desde el mismo principio de su peripecia pública estuvo 
condenado a cometer errores. El primer fracaso del maestro estoico se 
produce cuando asume el encargo de educar al joven Domicio Nerón, pues la 
verdadera la intención de su madre Agripina no era que Séneca transmitiese a 
su hijo su sabiduría, sino ganar prestigio con el nombramiento de un destacado 

                                                 
26 F.Á. DÍEZ DE AUX Y GRANADA, Séneca y Nerón, Madrid, Juan Sánchez, a costa de 
Pedro Coello, mercader de libros, 1642, Dedicatoria a Olivares y presentación “Al 
que leyere”, s.p. Hay otra dedicatoria a Jerónimo de Villanueva, protonotario de 
Aragón, a quien encomienda el libro para que lo haga llegar al conde-duque.  
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preceptor – «[Agripina] necessita de su presencia, aborrece su entendi-
miento»27. El maestro realizó un esfuerzo inútil por la mala materia prima que 
debía moldear. Esta desazón personal se agudiza cuando Nerón se sienta en 
el trono, según Díez de Aux, cuando el maestro es elevado a principal 
consejero del joven emperador: «este, oh Nerón, es el día más afortunado de 
mis años, i el más temido de mis días», pone en boca de Séneca28.  

Sin embargo, a pesar de que no era razonable augurar un buen futuro a la 
empresa política recién inaugurada, un entusiasta Séneca creyó que podía ser 
esta la gran oportunidad de contemplar la beneficiosa acción de la sabiduría 
en la actividad pública. Así anima el filósofo a su pupilo: «este, oh Nerón, te 
ofrece el fruto de mis estudios. Haz tuya mi experiencia»29. Desgraciadamente, 
la realidad se impone muy pronto, porque la privanza de Séneca queda 
reducida a una gran farsa para ocultar la maldad de Nerón ante el Senado y el 
pueblo romanos. La ironía consiste en que, al beneficiar a Nerón, Séneca se 
debilita paulatinamente, porque ese es el destino de todo valimiento, el 
desgaste del ministro para conservar la integridad de la autoridad de su rey30. 
Empeñado en la oscura tarea de construir ante los demás un Nerón que no 
existe, la posición del filósofo se hace insostenible. Díez de Aux nos muestra 
un Séneca reducido a encubridor de las monstruosidades del emperador: 
«veamos náufrago a Séneca – escribe – fluctuando a su príncipe […], lloren la 
subida del mayor filósofo, para que giman la caída del mayor maestro». 
Finalmente, «quebrantado el valimiento de Séneca», este abandona el palacio 
y «no solo se despoxa de la vanidad, sino que se aparta a la contemplación»31, 
frase que constata un fracaso político y la búsqueda del refugio en el retiro, su 
ecosistema natural. Sin embargo, las consecuencias de su actuación pública no 
pueden neutralizarse con el retorno a la vida del ocio filosófico. Errores y 
desventuras políticos desembocan en el único desenlace posible, la orden 
imperial de matarse, que el sabio asume como una postrera oportunidad de 

                                                 
27 Ibidem, p. 32. 
28 Ibidem, p. 62. 
29 Ibidem, p. 64. 
30 Ibidem, p. 138: «arruina el valimiento la disimilitud del príncipe y el vassallo». 
31 Ibidem, pp. 152-153. 
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resarcimiento moral y de último servicio didáctico. Su muerte marca «aquel 
espacio que iva muriendo, enseñava con el exemplo, con la erudición, con la 
muerte»32. 

Este héroe trágico es el que coloca Díez de Aux como un espejo delante 
del Olivares epigonal, un sabio cuya desventura política confirma la 
imposibilidad de que el filósofo pueda habitar en el poder. Publicada apenas 
unos meses antes de que el conde- duque abandonara la corte – enero de 1643 
–, la obra tiene sentido anticipativo. Y es que siguiendo este planteamiento, la 
muerte física de Séneca y la muerte política de Olivares presentan notables 
similitudes. El proyecto de configurar un modelo de estadista con los mimbres 
del estoicismo y, en concreto, la asimilación de Olivares con Séneca, se había 
llevado al límite y, en cierto modo, profetizaba la ineluctable caída del valido. 
Con la tozudez de los hechos, Séneca comprobó que el estoicismo no servía 
para triunfar en la política y, desde el espejo, se lo estaba recordando a Gaspar 
de Guzmán.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
32 Ibidem, p. 176. 
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